
 

NOTA TÉCNICA Nº 17 
 

ACTITUDES HABITUALES DE LOS PADRES DEL 
COLEGIO LOS ROBLES 

 
 
En el Colegio Los Robles consideramos que la responsabilidad principal de educar corresponde a 
los padres. El Colegio es un colaborador profesional importantísimo, pero sólo un colaborador. 
Del mismo modo que la familia es la que tiene la responsabilidad de mantener la salud de los 
hijos, y son los médicos quienes se ocupan profesionalmente de re-establecerla. 
 
Así como un mal colegio difícilmente logre buenos resultados educativos, los padres que no 
cumplen acabadamente con su función difícilmente puedan lograr realizar en sus hijos el 
proyecto educativo que desean. 
 
El Colegio Los Robles es un colegio laico y católico, como tal no busca exclusivamente objetivos 
académicos, sino también objetivos que hacen al crecimiento en la virtud y en la espiritualidad 
de sus alumnos. 
 
Es por ello que queremos contar con padres comprometidos en todo aquello que hace a la 
educación en los valores: orden, sinceridad, responsabilidad, laboriosidad, justicia, etc.; 
compromiso que debe plasmarse en el trabajo y en el ejemplo diario en casa con los chicos. 
 
Queremos también, contar con padres que desean e intentan dar ejemplo, que procuran vivir y 
educar a sus hijos en los valores cristianos, especialmente los referidos al amor a la Eucaristía, 
la unidad con la Iglesia, la vida de oración y la devoción a la Virgen María. 
 
Nadie da lo que no tiene, por eso el modo de educar a los hijos en estas verdades es vivir el 
compromiso de luchar personalmente día a día por encarnar estos valores. 
 
La actitud habitual de los padres del Colegio Los Robles será cuidar los detalles que contribuyen 
a un mejor rendimiento académico de su hijo. Les sugerimos algunas conductas para 
lograr este objetivo 
 
a. Controle el horario de acostarse de los chicos. De acuerdo con la opinión común de los 

expertos, deben dormir no menos de 8 horas y media. 
b. Controle que traiga al Colegio todos los materiales necesarios para realizar sus tareas: 

elementos de escritura, carpetas, libros, etc. Asimismo, supervise diariamente su mochila 
para controlar su orden y prolijidad, y prever que no traiga al Colegio elementos que 
puedan distraerlo de su actividad académica (juguetes, equipos electrónicos, etc.). Vea que 
su hijo concurra al Colegio con el uniforme completo, limpio y en buenas condiciones y con 
un correcto aseo personal. 

c. Supervise que realice las actividades que le quedaron pendientes, que tengan un lugar y un 
horario diario para realizarlas.  

d. No permita que su hijo o hija falte al Colegio por razones que no sean importantes, de 
acuerdo con sus valores familiares. Las inasistencias previstas en el reglamento escolar 



son una previsión para casos de enfermedad o circunstancias graves. Asimismo cuide la 
puntualidad para llegar al Colegio. Siempre es preferible prever de llegar unos minutos 
antes. 

 
e. No manifieste delante de su hijo o hija desaprobación hacia el Colegio. Si el algún caso no 

comprende o no coincide con una decisión tomada, comuníquese con el Colegio, ya sea 
personalmente, por teléfono o por escrito –en sobre cerrado- para obtener la información 
pertinente y darnos su parecer sobre el tema. 

f. Concurra a las reuniones de padres. Aunque considere que éstas le son inútiles, el sólo 
hecho de asistir les transmite a sus hijos que el Colegio es importante, así como las cosas 
que puedan decirle de él. 

g. Evite comentarios peyorativos sobre el Colegio o sus integrantes delante de los chicos. A 
modo de ejemplo, citamos algunas frases que deben evitarse: “Cómo hincha esta maestra 
con el tema de la prolijidad”, “¿Otro libro hay que comprar?”, “Me tienen harta con el tema 
del uniforme”, etc. Comentarios de este tipo generan en el chico dobles mensajes que no 
alcanzan a comprender. Si piensa eso, llámenos. 

h. Lea, y en su caso responda, todas las comunicaciones que le llegan del Colegio. 
i. Cuide el horario y los programas de televisión que ven sus hijos. Hay programas que no 

son recomendables, pues muestran como naturales conductas que no lo son. Como criterio, 
puede pensar cómo actuaría si se enterara que la maestra o el Director del Colegio dice las 
cosas que habitualmente se dicen en algunos programas televisivos que están al alcance de 
su hijo o hija. 

j. Vea usted los programas que ven sus hijos. Luego vealos con ellos y muéstrele qué escenas 
parcializan la realidad, qué actitudes, decisiones y diálogos de sus personajes son 
equivocados. 

 
Recuerde que todos los que trabajamos en el Colegio somos profesionales de la educación. 
Nuestras acciones no son producto de la improvisación sino del estudio, la experiencia y la 
investigación de muchos años, y de la continua capacitación de todo el personal. Cuando le 
comentamos una cuestión sobre algún tema concreto, no es una opinión sino un juicio 
profesional. Podemos equivocarnos, cuando no contamos con toda la información necesaria 
para tomar las decisiones. Si considera que estamos equivocados en alguna acción venga a 
expresar su opinión al Colegio: puede que nos esté facilitando valiosos datos que 
desconocemos o una óptica que no habíamos considerado. Los comentarios con otros 
padres no contribuyen a que nosotros podamos replantearnos algunos temas, ya que no nos 
enteramos, y no suelen contribuir a la unidad y a la paz que deseamos en la comunidad 
educativa. 
 
Si nos confía la educación de sus hijos, confíe en nosotros. Si esta confianza se pierde, lo 
lógico sería que retire a sus hijos del Colegio. 
 
Tenga siempre presente que lo que pretenden tanto usted como el Colegio es lo mismo: 
educar a sus hijos para que sean buenas personas, buenos estudiantes y buenos 
cristianos. 
 
 


